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Los autores tienen plena libertad con res­
pecto al motivo de su inspiración y medios 
de expresi6n técnica. Las obra. deberán a;us­
tal'!\:e a la orquesta tradicional sinf6nica; sin 
embargo, pued~ reducirse el número de ins­
trumentos sin llegar a las limitaciones de la 
orquesta de cámara. Las obras deberán te­
ner una duración mínima de 10 minutos v 
máxima de 20 minutos; y la, obras sinf6ni­
('as con solistas, una mínima de 15 y una 
máxim'a de 30 minutos. L"" obra, con solis­
ta, qu~dan circunrscritas a las si~uientes al­
ternativas: a) Voz y orquesta; b) Viola o 
ceBo y orques.ta; e) Cualquier instrum'ento 
de las madera, y orquesta. 

Las obras deberán entregarse impostel'fl"a­
hlemente en Sousa Publicidad (Bandera 52. 
Piso 7) entre el 15 v el 31 de Julio, inclusi­
ve, de 1967. También podrán hacerse lIe .. ar 
por correo a Casilla 13862, Santiago). 

Las partitura's deberán ser finnadas con 
p1Ieudónhno, acompañadas de un sobre ce­
rrarlo con el seudónirno escrito fuera v. den:­
tro, los siguiente!!! datos: Nombre y dos ape­
nidos; nacionalidad, dirección dara y com­
pleta, incluyendo el teléfono. 

Cada autor podrá concurs<lr con una o 
varias composiciones en cualquiera de lo, 
dos tipos de obras. 

S'e otorgarán cuatro Premios: Un Primer 
Premio de E' 3.000 y un Segundo Premio 
de E' 1.000 para el grupo de ob.as sinf6-
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nicas, y un Primer Premio de E' 4.000 V un 
Segundo Premio de E' 2.000 para el ~rupo 
de obras sinf6nicas con solistas. Los premi~ 
no podrán ser declarados desiertos 

El fallo del Jurado se dará a conocer en 
la segunda quincena de Agosto de 1967, y 
será inapelable. 

Intercambio entre la Agencia ArtEstica de 
la República Dnnocrática Alemana y Chile. 

A raíz de la visita a Santi~o del "eñor 
Ernst Zielke, Dil'e<ltor General de la Agencia 
Artística Alemana, con sede en Berlín Orien­
.tal, en 196 7 visitará Santiago el Guar.t"to 
de la Gewandhaus de Leipzig, el que ofr.­
oprÍa, en principio. el ciclo completo de 10$ 

Cuartew$ de Beethoven. 

Actuará entre nosotros, además, el direc­
tor de orquesta. organi'sta de fama y director 
de coros Sr. Helmuth Koch, director de la 
Orquesta de la Radio de BerHn Oriental y 
director a rtílStico de los Fec;tiva-les Handel, 
en Halle. Ha sido incluido entre la lista de 
visitantes, también, el director Herbert Ke­
gel, Director titular de la Orquesta Sinfóni­
ca de Leipzig. 

Visi.tará Alemania Oriental en este plan 
de intercambio, el Coro de la Universidad 
de Ch:ile que realizará una gira por Europa 
en marzo próximo. 

]ACQUES CHAILLEY PIENSA EN VOZ ALTA 

Como infoMIamos en la secci6n UNoti_ 
cia'S" de la Cronica de este número, el dis~ 
tinguido rompositor y mu.ic6logo francé., 
Oharles Chailley, v¡'¡it6 nuestro pais a fines 
de 1966, especia1mente invitado ,por el De­
cano de la Facultad de Ciencias y AHes 
Musicales de la Universidad de Chile, don 
Domingo Santa Croz. 

Acabamos de ){"er en elLe Courrier Musi­
cal de France", N9 14, del segundo seme!tre 
de 1966, algunas trascendentales opiniones 
del Sr. ChailIey sobre problemas musicales 
de candenl'e actualidad. Aunque la "Revista 
Musical Chilena", por lo general, no tradu­
ce artículos de otras publicaciones, en esta 
oca.!ión haremos una excepción, por estimar 
de enonoe interés los puntos de vista del 
gran músico francés. 

En su página editorial, "Le Courrier Mu­
sical de France", presenta al Sr. ChailIey en 
los siguien~ términos: " ... en nuestro naÍs 
es uno de loe; hom,bres que conoce más pro­
fundamente la sociodad musical de esta épo­
ca, SU3 riquezas y sus deficiencias y los por 
qué. Es compositor, pero también ea profe­
sor; es mu!ic61ogo, pero también es adminis­
trador de 101 grandes establecimientos de 

enseñanza superior; cre6 un grupo teatral v 
dirigi6 un coro famo .• o. En su calidad de 
Presidente del Comité Nacional de la Mú­
sica, realiza una labor detenninanrte en la 
organización de la música en Francia y en 
la definici6n de una "política" musical ... " 

Pasamos a traducir las palabras del Sr. 
Chailley: 
"~ Courrier Musical de France me pide 

pensar en voz ruta sobre los problemas que 
en la actualidad más me preocupan: la di­
ficultad reside en la selecci6n. 

"Si se tratara de establecer prioridad, di­
da q~ uno de los problemas más impor­
tantes de la actualildad no es, según mi opi­
nión, fOJm.ar gen~ para aotuar en un esce­
nario (esta es una de las cosas que mejor 
hacemos), es hacerles decir cosas que inte­
resen a los que se encuentran frente a ellos 
y preocUllJ'arnos de que allí, en frente, se 
encuentren personas que se las hagan decir. 
Porque la sociedad cambia muy r{,pidamen­
te, porque seguimos viviendo de estructuras 
mu.icales que datan del siglo pasado y por­
que todavia no se ha encontrado la adapta­
ci6n definitiva a nue.tra época. 
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"No obstante, ante todo, debe definirse 
cual es el oaoel de la múska: i a:ué es lo 
que le pedim"", qué eoperamos de ella, de 
qué manera la integramos a la vida diaria, 
a la vida social, individual, psicol6gica? Se~ 
guim"" todavia pidiéndole que se dirija, ro­
mo lo ha hecho siemvre. a la !len.ibilidad 
o bien debe,mos pretender menospreciar lo 
(]Lue ha sido su razón de ser pa ra no con­
fiarle, de ahora en adelante, en términos in­
compremibles, sino que problemas "gratui­
tos" destinados a la satisfacci6n esotérica ex­
alu~iva de los especialistas? O bien, , le 
pedimos sencillamente procurarle a las con 
versaciones familiares un ronrroneo de fondo) 
como antaño lo deseaba Satie? Cuando éste 
hablaba de su "música de fondo" no ima.gi· 
Dalba hasta qué punto sería obedf'lcido nor 
las radios de ,los automovHi.tas o el acompa· 
ñamilento beethoveni'ano durante el lavado 
de cacerolas. O bien, ¿ la música deberá ser 
considerada como un excitante físico exte· 
rior, análogo a .10 que era y es -tod,avía en 
las sociedades salvajes En la selva eso se 
llama magia o brujería, entre nosotros iazz 
o canción ye-ye: para algunos esto es una 
decadencia inconfesable, no obstante, es el 
único alimento ,musical die un número de 
personaos muy superior a aquellos que !:e in· 
teresan por lo que nosotros llamamos. ~~sica 
¿ Hasta qué punto todas estas de~ml~lOne" 
de una mimla palabra deben segwr Slendo 
incompatibles, deben ignorarse e de.oprec:ar· 
se mutuamente? Esto involucra cientos de 
problemas, imp<U.Isad"" por incalculable, c~n­
secuencias -incl'US.ive económicas o ·()Cla~ 
\es- que nuestra época debíe"" obligar_"J' 
a meditar y que, hay que confes'arlo, jamás 
lo han sido seriamente. 

Resolver este problema es <t:\!! dificil debi· 
do al número alarmante de gente para qU1C· 

nes la m,Ú&ica prácticamente no existe y que 
ni siquiera se da cuenta del lugar que }a 
música ocupa en la cuchura. Nuestro palS, 
por desgracia má excepcion"lmente sub­
desarrollado e~ este seQtido y los directore, 
de 'la educación escolar no tienen conciencia 
alguna de la responsabilidad qpe \es cabe 
en esta carencia que está tomª-ooo propor· 
ciones desa-strosas. 

Es por eso que el punto c,!lminante, el 
que debe atraer lo, esfuerzos de todos los 
músicos franceses de hoy, me parece ser el 
problema escolar. Dejemos provisoriamente 
,,1 nivel del sexo de los ángeles el grave 
problema de saber si la música será serial, 
tonal o periparatonal. Es muchi'S'imo m~ ~r­
gente .aber si habrá dentro de poco mUBlca 
en Francia a más de veinte metros de la 
puerta e~terior del Conservatorio o del 
Odeón '. No hay seguridad alguna si se con-

'El Odeón: teatro en el que se realizan 
los ,concieI'tos seriales del "Domaine Musí· 
cal" . 
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tinúa considerándola en el Jiceo o el oolegio 
como vía paralela, facuGtativa y extraña a 
las preocupaciones primordiales de "las ma· 
terias de exámen", las única., que cuentan. 
CQImQ todos los sahen, en la formación del 
futuro crudadano. El único problema de la 
música en IlJUestro país, dentro de una J)'f"..t's­
'pectiva de cincuenta años, era sab~r si la 
música se convertirá o no en una di~ci,plina 
de horario completo en la enseñanza, desd, 
el Kindergarten hasta la Univewdad. De 
lo contrario, la música entre n<.t5otTos no se· 
rá sino qU'e una dTsci.plina para especialistas, 
sin utilidad social, y que s610 lnteresa'rá a 
algunos mani'atioos y extranjeros. Tanto ya 
como mucho", otros, nos negamos a hablar 
de la cultura musu:al fran,cesa del p'a'ladoJ 
dejando fuera la del presente. Para eso te­
nemO! demasiada¡ tradiciones pres<ti!riosas y 
para defenderlas y hacerlas fructificar, muo 
ohos maravillosos artistalS. Los eXltranj'eros no 
se equivocan: difieren de nosotros Iporque 
s'aben que existe una mÚlSica francesa y Que 
e!rta música francesa repreSenta, al lade. de 
las demás, un valor irreemplazable. . ~ .. 

Como estamos h"blando de la e.ducación 
musical dentro de la en.señanza glCneral, hoy 
nos enfrentamos a ,las grandos opciones q!.le 
deben tomarse, entre las cuaJes todavía no 
se ha elegido. En el siglo pasado el mú.ico 
se fonnalba haciendo mú,ica y accesoriamen· 
te escuchando. Actualmente los valores tien­
den a inver,tirse, hay muaho más gente que 
escucha música que la que hace música. Se 
cree que eso los hace músicos. Yo no lo 
creo. Durante mucho tiempo he meditado 
es'te problema. FlUí uno de los primeros, creo, 
que preconizó la formación audi,tiva esqJeCÍ­
fiea cuando el disco comenzaba a tener la 
importancia que abora ha adqu;rido. Inclu· 
sive escribí, hace veinticinco a.!ios. el "'Arte 
de escuchar mÚlsica eI' discos", o1?ra que, 
desde entonces, ha ,sido copiasamente Safluea­
da. Creo que .oom'etí UD; error. Cad'a día me 
doy máls cuenta de qu'e una formación nu­
ramente pasiva no puede sobrep,asar cierto 
nivel de asimilación. Es ne,cesario haber roa· 
nipu'leado uno mismo la materia ,musica1~ 
aunque s'ea torpemente, ,para pod'er poseerla 
a fondo. Pueden escucharse todos 1m di-seos, 
toda la música de la radio que se quiera, 
leer todos 'los libros que dictan aquellas fra­
'Ses de buen tono que se retpiten en un_ salón, 
inclusive puede conocet1Se de me_moria, a 
través del di~, todo Bach, Mozart o Bar­
tok; pero de esta man'era no se sobrepasa 
el nivel de asimilación relativamente super­
ficial. Siempre se reconoce --'Tara vez con 
provecho vara ellos- a las personas que 
hablan de música sin que ellos mismo> ¡. 
hagan. Lo importante es estar con las ma-
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nos en la masa. En Estados U nidO<! me lla­
mó mucho la atención, a:l visitar una escue­
la en la que se le deja al 3'lu'mno la elección, 
----durante la hora de música obligatoria­
entre tres fónnulas: canto coral, práctica or· 
questal, o lo que adlá se Uama "apreciación 
musical", y que corresponde a la educación 
musical que se da en nuestros liceos (st 
e~'cu-chan discos comentados, se reconocen 
timbres orouestales. 4"tc.). El día en Que 
3.sistí a la da.se, .presentaron una excr:lf'Jnt,. 
película 'Sonora sobre los timhres orquestales. 
Los niños bostezaban, miraban el techo y 
hacían dibujos. Durante ese tiempo, al otro 
lado del corredor, 80 de ,sus compañeros, en­
tre los 12 y 16 años 'con ojos brmantes, se 
empeñaban con evidente placer en ~eer una 
danza de Dvorak en el clarinete o el trom­
b6n. Resultado de la opción: en la escuda 
la orquesta es cOD'ii.derada aristocrática: Jos 
niños estudian su instrumento en casa y ha· 
cen cola ante la puerta: "Señor, ¿ cuándo 
lograré tocar lo suficie.ntemente bien como 
para ingresar a la oroquesta? "Es una recom· 
pensa. Es así como logran fOl'Illa-r un con· 
junto escolar de nive:I muy honorable, del 
que cada año ."ldrán 20 ó 30 ciudadanos 
li-stos para ir a los conciertos, comprar dis­
cos de buena música y lograr de l'a músic:l 
toda's las satisfacoiones que ella únicamente 
puede dar. No ""odria jurar que algo similar 
le ocurra a los audhoreo de la película do 
la oada del frente ... 

* '. * 
El otro problema clave, según mi opinión, 

e. el de la mús;ca contemporánea. &ote pro­
blem"a ya lo "bordamos indirectamente al 
preguntam", lo que la música debiera apor­
tar.le a la vida, Creo que esa es la clave. Se 
me tilda a veces de no amar -la m'úsica con· 
temporánea, insinuando que pretendo rete­
neI'lla en el pasado. Pero eso no es cierto, es 
más bien todo lo contrario. A veces me he 
opuesto a ciertos aspe.ctos de esta músi.:a 
contemporánea, pero no -a la música contem· 
poránea misma, porque, según mi opini6n, 
esos aspectos no aportan a la sociedad ac­
tual el aHmento espiritual que ésta tiene d 
deber de exigir. Cuando escucho razonar a 
sus teóricos, puedo detectar un error o un 
sofismo en cada frase. Cuando escucho !1U 

re.sultado sonoro, espero desesperadament~ 
algo nuevo que no llega. Se hace uso de las 
mismas fórmulas, por las cuaJes, hace treinta 
y cinco años, yo luchaba con :105 j6venes de 
mi tiempo. En aquel entonces sí que eran 
Il¡uevas. ~hora, ya no lo son, aunque se 1.18 
vista de disertaciones pretenciosas que, tr 1-

ducidas a un lenguaje claro, resultan "bso­
lutamente prud'homescas ... Espero el Ím­
paeto musical nuevo que se ,reclama y que 
debe esta:r en la múMca que se escuch·a y 
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no en el papel impreso. Estoy tan aburrido 
de las fÓlmulas .in originalidad del po.t­
weberni\lllmo como de la antigua cuarta y sex­
ta, En este sentido me parezco a tmuoha gen­
te, reconozco a la música el derecho de dis­
gustarme, in.clusive de chocarrne, pero no el 
de robarme mi tiempo y hacérmelo perder 
abu.riéndome de manera desagradahle, car­
gando los dados para desacreditar de ame 
mano toda tentativa para decir otra cosa, 
con la injuria como principal argumento de 
discusi6n. 

En otras palabras, ,pienso que la música 
"ontemporánea tiene el deber de expresar a 
su época, pero es ésta, o Sf':3 los auditores, 
y no ¡los voceros, que se instituyen en, jueces 
y partid"rios, quienes deben afirmar si lo lo­
gra o no. Si es n6, en.tonces algo anda mal. 
No me refiero, natural,mente, a los pequeños 
grupos de choque formados y alimentados 
".tif·icialmente. Hablo del conjunto del mur.· 
do musical, incluyendo al hombre de la eo­
lle si tien.e buena voluntad, y la tiene má~ 
de ]0 que se -cree. Lo que es grave es si ésta 
m.úsica, tildada de su época, sigue no dán­
dole lo que espera, entonces no ,logrará la 
renovaci6n necesaria y se sentirá impulsado 
a volverse cada día más hacia la. obras del 
pasado, lo que es un peligro a la larga. La 
música tiene que renovarse, La búsqueda es 
imprescindible, pero no como meta, es un 
pr6Iogo que debe realiZla'rse a puertas cerra­
das: a la galería se le llama cuando ya se 
ha encontrado, pero es imprescindible saber 
si hay algo que encontrar alli donde se bus­
ca_ A m-enu'¿o pienso en la historia del ni­
ño que llora la moneda que perdió en el 
riachuelo de la c3lle. Se forma una aglome­
raci6n: "¿ Dónde está tu moneda? ¿ Fue 
aquí donde la perdiste?" - liNo es allá, De­

ro aqui es más fácil -buscarla". Me pregunto 
si este ne. es el drama de la música contem· 
poránea. 

Es necesario men;cioo'ar también que el 
término "mÚ"sica c.ontemporánea" ha sido 
acaparado .por una fracci6n que pretende 
representar a la totalidad y que niega a to­
das las demás el derecho de usarla. Pero las 
otras también existen. No veo por qué los 
músicos que están vivos como MliIhaud, Au­
ric, Jolivet, Britten o F,rank Martín 00 tie 
nen el derecho de llamarse contemporáneOS 
al igual que los muertos ilustres tales como 
Berg Q Webern. Con mayor razón los jóve­
nes con talento como P. M. Duboi., A. Pe­
titgirad, A. Ti.né, Roiunblat y tantos otr"" 
que me niego a oata.logar de "inútiles" nor­
que no han seguido los cursos de catecismo 
de Darmstadt o no se pliegan a las fórmu-
1as de 1,. seTIe, de lo aleatorio o del arco 
tocado detráo del puente, allí donde el vio­
Un, ideal supremo, rechina en vez de can-
tar. . 
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Ak:lemá'!í, como decía Eric Satie, ¿ es culpa 
mía si amo más la música que amo, que la 
que no amo? 

* * * 
E·I tercer punto que querría evocar es el 

de la musicologla. Llegué a la musicología 
después de la música, o sea que mis investi­
gaciones de .cará'cter histórico o científico 
siguen siendo para mí elemento secundario, 
la música invariablemente sigue en primer 
plano. Todo lo que he aprendido por este 
camino ha enriquecido tanto mi-s conoci­
mientos y mi comprensión de la música que 
he terminado, ya lo saben, ,por olvidar casi 
que en un comienzo quería ante todo ser 
compmitor. 

Puede ser que sea un reflejo de profesor, 
pC"fO ¿ por qué, cuando h'ablo de musicolo­
g!a, jamás tengo los mismos interlooutores 
que cuando me presento como músico? Al 
punto que a veces te,ngo 'la im1Jresión de 
una verdadera mutación. y que a menudo 
trngo que hacer un esfuerzo para no juxta­
poner estos dos aspeotos en vez de reunirlos. 
EsfueI"Z'O beneficioso por lo demá'S, nero de 
todas manera-s esfuerzo anolTlnal ... 

La musicología es un dominio inmenso. 
No sólo tiende a la expli.cación del pasado, 
sino que además al desempeño de las com­
probaciones, que en la actualidad n.o son 
inútiles de conocer, aunque en el futuro 'Se 
haga de es.ta información el uso que meior 
convenga. No existe razón alguna para Que 
no se proyecte tMIlbién hacia la vida musi­
cal del presente, con la misma equidad, pero 
deoconfiando por sobre todo de un historicis-
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mo estrecho que ,redun,daría en su pI'ODia 
condenación. No es porque 'algo no se ha 
hecho nunca. que no debe hacerse jamás, 
pero se Jo hará mejor si sabe por qué nunca 
se hizo antes. Por lo demás, da.da la imlJ)or· 
tancia que actualmente ha adquirido la mú­
sica antigua en la vida musical 'moderna, ya 
sea que esto agrade o que se deplore, hay 
que aceptarla dentro de su modalida.d. La 
investigación de la música antigua no con~ 
sute en copiar la notación del XVII en es{:ri~ 
tura del xx para inte"preta:rla según el sol­
feo del XIX. 

'Existe una musicología interna Que hoy 
día se sobreañade a la musicología tradicio­
nal: lectura de par,tituras, búsqueda de fe­
chas, investigación de archivos, ediciones, en 
fin, un sinnúmero de otras CO'las. Todo eso 
es apasionante y necesario, pero es sólo una 
parte de,) papel de la musicología. La musi­
cología interna, en su esencia, consiste en 
pone'rse en el estado de alma de los creado­
res de antaño, en :'Saber lo que ellos sabían, 
en comprender por qué y cómo hicieron lo 
que hicieron y en extraer de esa música lo 
que puede enriquecer nuestra personalidad 
del siglo xx. En la musicología hay un as­
pecto se,mántico que impulsa hacia una no­
ción interpretativa de nuestra época con 
respecto al pasado .y nos revele el provecho 
que debemos saca'r. El aspecto arqueológico, 
si pudiésemos caHficarlo así, provee los ci­
mientos neces~ios para la solidez, pe,ro és­
tos n,o surgen de la tierra. Se trata de cons­
truir sobre esos cimientos. El music6lo':'"o 
debe ser un sabio, pero también un artista. 
Es por eso que es una disci¡plina tan difí­
cil ... 

LA MUSICA EN LAS COLONIAS ESPA~OLAS 

Ift,sde que en Noviembre de 1964 se ini· 
ciaran las primeras oo~versaciones para es­
tablecer el actual Convenio de Cooperaci6n 
entre la. Universidades de Chile y de Cali­
fornia (Ver R. M. Ch. N9 90, pág. 3), se 
han sueedklo una serie de logros que inci­
den en la vida muoical del pais. U no de los 
más i~rtantes de eUos se refiere a la ve­
nida al país del eminente investigador nor­
teamerican,o, especialista en música hispano­
americ .. na, Dr. Robert Stevenson. El Dr. 
Steven'.lon estuvo en Chile entre los meses 
de Abril y Octubre de 1966, período de 
tiernrpo en el que realizó una serie de inves­
tigaciones, dictó conferencias y conquis.tó la 
admiración hacia su erudición y dotes per­
sonaJes, del ambiente ,musical ohileno. 

Entre las ,iniciativas del Dr. Stevenson se 
cuenta la de planificar una gira de investi· 
gación sobre la música colonial hi~anoam~ 
ricana, en compañía del que esto escribe, 

gira en la que se unía a la rica experiencia 
.personal del erudito norteamericano, la pa­
norámica visión de abordar los arohivos mu­
s.icales existentes de la 6poca colonial espa­
ñola a escala continental. 

Es así como tuvimos la oportunidad de 
ver archivos del Uruguay, Arge,ntina, Perú, 
Bolivia, Ecuador, Colombia y Guatemala. 
Posterior-mente continuaremos esta investiga­
-ción abarcando otros países del continente, 
Aprovecharemos de visitar, además, las mag­
níficas bibliotecas de la Universidad de Ca­
lifornia. 

La urgencia en dar a la preo'Sa es'te nú­
mero de Ja Revista Musical Chilena nos im­
pide extendemos en una reseña completa de 
las investigadones y contactos realizados. 
Espero hacerlo en un futuro próximo. 

Queremos destacar, eso sí, la acogida cor­
dial y comprensiva que obtuV'imos en cada 
uno de los archivos. El reconocimiento hacia 
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